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la materia. Quien elige ese camino.
como emisor o como receptor. está
condenado a una noria. pero a una no­
ria excelsa' que hace sufrir pero al mis­
mo tiempo complace. que obliga a de­
tenerse en medio del tráfago y. salvan­
do todas las impaciencias. a liberar
imágenes retenidas. pulsiones acorrala­
das por el exceso de entendimiento o la
fuerza de la racionalización. A ese vérti­
go convoca la pintura de Arturo Rivera.

musicales del autor con respecto a los
textos. y en este caso particular respec­
to al texto de un artista ligado íntima­
mente al movimiento prerrafael ista .

Armonías elusivas. melodías enga­
ñosas y un claro sentido de la textura
orquestal caracterizan a La doncella
e/egida. y en esta versión. dirig ida por
Fernando Lozano. titular de la OFCM.
se dió un elemento que quizá nada tie·
ne que ver con la música misma. pero
que sirvió quizá como una muleta vi­
sual: la soprano Lvnn Borok Melton.
que cantó el papel de la doncella. pare­
ció en efecto una imagen surgida de
una pintura de otro tiempo : largo vesti­
do violeta. enorme cabellera suelta y
una flor de vivo colorido contrastando
con la blanquísima piel. En fin. y vol­
viendo a la música después de esta di­
gresión pictórica. hay que decir que no
siempre una música y un texto hacen
una combinación verosímil ; en este
caso particular. la comb inación sí fue
efectiva: a las imágenes refinadas y
etéreas del texto de Rosetti se superpu­

.so una música que no parece tener
puntos de apoyo en lo terrenal.

Después se interpretó Chóros No.
10. para coro mixto y orquesta. de Hei­
tor Villa Lobos. obra basada en la can­
ción brasileña Rasga o coreceo. Vale la
pena citar una afirmación del propio
compositor sobre sus Chóros No. 10 :
" Esta obra representa la reacción de un
hombre civil izado ante la naturaleza ca­
bal. su contemplación de los valles del
Amazonas y la tierra del Matto Gros­
so". Si bien la zona orquestal de la obra
tiene muchos puntos interesantes. es la
parte coral lo más atractivo de ella.
Cabe mencionar el hecho de que Villa
Lobos emplea en su escritura vocal una
serie de sílabas y articulaciones sin sig­
nificación textual que sirven para es­
tructurar un tejido coral que mucho tie­
ne de sugerenc ias primitivas. y al mis­
mo tiempo. nos presentan un trabajo
detallado de construcción rítmica. Y. a
propósito de la construcción rítmica.
me parece interesante comentar una
coincidencia inesperada : existe en Chó­
ros No. 10 una célula rítmica adjudica­
da al coro. quizá la figura más persis­
tente de toda la obra. que guarda una
notable similitud con la figura rítmica.
igualmente persistente. que conforma
el primer tema del primer movimiento
de la Sinfonía No. O de Anton Bruckner
(el número O fue adjudicado a la obra

bre del renacimrento la interpretación
de la música vocal es básicamente un
hecho comunitario. De ahí que buena
parte de ~a música de aquellos tiempos
sea transmitida principalmente por me­
dio de la tradición oral.

En el programa. se interpretan más
de una veintena de canciones. repre­
sentativas de todas las regiones musi­
calmente importantes de la Europa re­
nacentista . Entre ellas. destacan por
conocidas la famosa Greens/eeves. la
pavana Mil/e regretz de Josquin des
Prés. y Come ye, sons of art de Henry
Purcell. La selección de obras tiene la
ventaja de permitir que el público escu­
che a compositores conocidos. como
Dowland. Morley y Lasso. junto a otros
cuyas obras no nos son tan fam iliares:
Bennett. Lechner. Scandello. Vázquez.
La variedad de textos importa porque
permite escuchar por igual canciones
de amor que descripciones naturalistas.
invocaciones al arte y celebraciones de
la gula. Y desde el punto de vista anec­
dótico. vale la pena mencionar Le chant
des oiseeux. de Clement .Jannequin, in­
teresante obra en la que el autor. ade­
más de describir en el texto a una serie
de aves. ha escrito las onomatopeyas
correspondientes para ser cantadas (o
piadas. o trinadas) por el coro. de ma­
nera que resulta un curioso ejemplo de
música descriptiva por excelencia. A
pesar de que hay pocos puntos de com­
paración para eventos de esta naturale­
za.puede decirse que es claro que el re­
cital ha sido bien preparado. y que al
margen de las consideraciones estilísti­
cas que sobre las interpretaciones pu­
dieran hacerse. la verdad es que resulta
muy refrescante encontrarse de pronto
con una activ idad musical de esta natu­
raleza. en medio de tanto Tchaikovski.
Puccini y Rachmaninoff.

Al día siguiente. hubo otro programa
musical en el que la música vocal resul­
tó lo más interesante. Se trató. aunque
parezca contradictorio. del último con­
cierto de la temporada de la Orquesta
Filarmónica de la Ciudad de Méx ico. y
en él se incluyeron dos obras en las que
actuó el Coro de la OFCM que dirige
Jorge Medina . La primera de estas
obras fue La doncella e/egida. de De­
bussy. basada en el poema The b/essed
damoze/, de Dante Gabriel Rosetti. La
partitura de Debussy es realmente inte­
resante. no sólo por sus valores estric­
tamente musicales sino porque es una
muestra muy clara de las ideas extra-
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Considerando la importancia histórica
que la música vocal tiene desde épocas
muy remotas. y no sólo en la civiliza­
ción occidental. se antoja muy peculiar
el hecho de que en México se da muy
poca atención al cultivo y la difusión de
esta forma musical. Proliferan las or­
questas sinfónicas. pero no los coros;
tenemos violín y piano a todas horas.
todo el año. pero pocos conciertos y re­
citales de música vocal. Es por ello que
resulta casi un acontecimiento notable
el hecho de que. en un mismo fin de se­
mana. y en tres escenarios separados
apenas por unas cuantas cuadras. se
ofrezcan al público tres actividades mu­
sicales en las que lo más importante es
la música vocal. .

La primera de estas actividades tie­
ne lugar en el auditorio de la Escuelade
Medicina. y en ella la Camerata del
Coro Convivium Musicum interpreta
música profana del renacimiento. Es
importante señalar que los miembros
del conjunto son conscientes de la poca
información que nuestro público tiene
respecto a esta clase de música: se
agradece. pues. que los propios cantan­
tes expliquen datos culturales. sociales.
literarios y musicales con respecto a la
música que interpretan. En tales expli­
caciones resalta la importancia que se
dab.a en la música vocal renacentista a
los elementos populares de la vida coti­
diana. V la subordinación de la música a
las necesidades del texto. Por otra par­
te. se sei\ala también el énfasis en la
escritura polifónica y que para el horn-
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por el prop io Bruckner. que consideró
esta sinfonía como un experimento fa­
llido). Quizá parezca un tanto audaz ha­
llar co incidencias entre dos músicos tan
lejanos (en más de un sentido) como
Bruckner y Villa Lobos. pero hay casos
en que la impres ión audit iva puede más
que la lóg ica mus ical. y éste quizá sea
uno de ellos . Y aunque me estoy refi­
riendo principalmente a la música vo­
cal. no está de más mencionar breve­
mente las otras dos obras que comple­
taron el programa de la Filarmónica de
la Ciudad . Primero. el poema sinfónico
Don Juan. de Richard Strauss. del que
Fernando Lozano hizo una versión más
straussiana y más coherente que la rea­
lizada por él mismo. en el primer con­
cierto de la temporada. de Muerte y
transfiguración. también de Strauss. Y.
después. el Concierto para corno Op. 8
de Franz Strauss. compositor mediocre
cuya mayor aportación al mundo de la
música fue la de haber sido el padre de
.Richard Strauss . El conc ierto mismo
tiene apenas algunos momentos intere­
santes en la parte solista . y el acompa­
ñamiento orquestal es fác ilmente olv i­
dable ; lo que sí resulta interesante es
ver y escuchar a Barry Tuckwel l. que es
uno de los más dist ingu idos corn istas
de la actual idad. y cuyo trabajo como
solista ha sido complementando por
una incansable labor en pro de la ex­
pansión del repertorio para su instru­
mento.

Ese mismo día. por la tarde. el Teatro
de Bellas Artes fue escenario de la ter­
cera muestra de música vocal de ese fin
de semana. Dentro de la primera tem ­
porada de ópera de 1982. Enrique Die­
mecke . director asociado de la Orques ­
ta Filarmónica de la UNAM. dirige el
Requiem de Giuseppe Verd i. Si bien
esta obra carece de acción dramática.
hay muchos elementos en ella que jus­
tifican su inclusión en una temporada
de ópera ; como referencia. baste recor­
dar que algu ien ya dijo que este Re­
quiem es la mejor ópera de Verdi. Es
poco lo que puede decirse de la inter­
pretación de la obra : por una parte. fal ­
tó intensidad y volumen orquestal en
algunas de las partes más dramáticas
de la partitura de Verd i. y por la otra. es
claro que Enrique Diemecke hizo un
trabajo hasta cierto punto minucioso en
la preparación de la obra . Eso fue parti ­
cularmente notable. por ejemplo. en al­
gunos detalles dinámicos bien cuida­
dos. como el pianíssimo con el que ini -
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cia el Requiem, tocado por la Orquesta
del Teatro de Bellas Artes casi como un
suspiro. cosa que es muy difícil lograr
en nuestras orquestas. Y entre los solis­
tas vocales. destaca la voz del bajo búl­
garo Dimitar Stanchev. en la que inten­
sidad e intención son superiores en ge­
neral a las de los otros tres cantantes.
Termina así un fin de semana inusitada­
mente rico (en cantidad) en mús ica vo­
cal. y a partir de él es posible suponer
que seguirán imperando las man ifesta­
ciones de la música instrumental. en
contra de contadísimas apariciones de
la voz humana.
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Recientemente se presentó en México
una vez más ese grupo de locos que se
hacen llamar Les Luth iers. Desde el
punto de vista de la asistencia del públi­
co. las funciones tuvieron bastante éxi­
to gracias a la consabida mezcla de mú­
sica y humor. Es claro . sin embargo.
que la mayor parte de la gente que ve y
escucha a Les Luthiers sabe poco de
música . y va más atraída por el conteni­
do cómico del espect áculo que por la
música misma. Y aquí probablemente
haya un error de apreciación respecto a
estos seis orates argentinos. Podría de­
cirse que el oficio de Les Luth iers es la
parodia. y que su éxito está basado en
la primerísima regla de este oficio: una
buena parodia requiere ante todo un
conocimiento profundo de aquello que
ha de parodiarse. Y. en este sentido. lo
más destacado es quizás el conocimien­
to que Les Luthiers t ienen de los diver­
sos géneros musicales; sin duda . sus
mejores momentos se dan cuando ex­
hiben los vicios particulares y los clisés
específicos de un género mus ical . sea
éste el concierto barroco. el blues de
Nueva Orleáns. el cuarteto clásico o la
balada romántica .

El espectáculo presentado en esta
ocasión estuvo formado por ocho nú-
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meros. y de ellos tres fueron especial ­
mente luc idos precisamente por esa
habilidad de los músicos/cómicos para
observar con cuidado y subrayar sin mi­
sericordia algunos elementos genéricos
específicos. El pr imer caso fue el Bolero
de los celos. en el que. además de la
improbable letra. fue notable el monta­
je de elementos sui géneris : displicente
jugueteo del requinto. combinaciones
armónicas aparentemente atrevidas.
pretensiosas florituras en los bongós.
engoladas voces de los cantantes. Todo
ello mezclado para producir un bolero
bastante verosímil. rico en ese romanti ·
cismo urbano tan peculiar del género.

Después; Les Luthiers atacaron un
género que de seguro conocen mejor
que otros: la zamba argentina. Lo que
en muchas zambas tradicionales es un
homenaje al paisaje y a la tierra. se con ­
virtió en una especie de lamento perpe­
tuo contra las inclemencias climatoló­
gicas del terruño. No faltaron tampoco
las imitaciones a algunos tics escénicos
de algunos de los grupos famosos que
cultivan con especial atención la zam­
ba. La saludablemente. irreverente ver ­
sión bucólica de Les Luthiers terminó
con estas líneas :

.. .y si pudiera yo volver
a la tierra de mis padres
.. .ni madres.

Por último. la que quizá fue la paro­
dia más delirante de toda la sesión : se
trató de un homenaje (narrado en el
más cursi y melcochoso estilo radiofó­
nico) a un desaparecido compositor de
baladas modernas. Huesito Williams. A
través de varios fragmentos de cancio­
nes. Les Luthiers exhibieron sin miseri­
cordia algunos de los elementos más

. abyectos de ese género moderno de la
canción lat ina en el que se mezclan sin
mucha coherencia la chabacanería. el
machismo . el rencor. y. fundamental­
mente. la mala música. sin faltar la ya
tradicional canción bordada alrededor
de una llamada telefónica .

Si bien no todos los números del es­
pectáculo resultaron de la misma cal i­
dad humorístico -musical. sí fue claro el
hecho de que Les Luthiers. además de
buenos músicos. son inclementes ob­
servadores y críticos de lo peor (y lo
mejor) del quehacer musical a través de
la historia.

Juan Arturo Brennan


